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DEDICATORIAS

A Pete: Perdóname por casi haberme convertido en un recluso total durante más de un año mientras me consumían los fuegos de la escritura. Te quiero, y espero haber conseguido que estés orgulloso de mí <3.

A Richard: Por hacer realidad este libro e invertir tanto esfuerzo en él y en Taniwha a lo largo de los años, además de por haberme brindado la confianza en todo este tiempo. Ojalá te des cuenta de lo vital que ha sido: «Soy un escritor con talento».

A Graeme: No podría haber llegado hasta aquí sin tu apoyo y colaboración, tío. Me has ayudado a dar luz a mis personajes, tanto humanos como vanguardas. Eres un joven muy fuerte, y te agradezco que hayas compartido conmigo tu valioso tiempo para ayudarme a crear este libro. Un abrazo de tu chico blanco :-).

A Kevin: Guardo un lugar especial en mi corazón para tus palabras y consejos; siempre los recordaré. «Sigue escribiendo», amigo mío.

A mis amigos de Critic’s Circle: Vuestras indicaciones y sugerencias han sido de inmensa ayuda, y me han abierto los ojos a un público totalmente nuevo (saludos a las mujeres lectoras). Que esta historia vea la luz del día se debe a vosotros en gran parte.

A los que me habéis enviado comentarios y consejos sobre mi escritura a lo largo de los años: He almacenado todos los correos de fans que me han sido enviados. Cada vez que he sentido que las dudas asomaban la cabeza, he vuelto a releer vuestros mensajes. Así, me doy cuenta cada vez de que algo he debido de hacer bien. Nos lo hemos pasado bien en estos años, ¿a que sí? :-).

Y, por último, a TI, querido lector: Gracias por atreverte a invertir en este libro el dinero que has ganado con el sudor de tu frente. Espero que la historia y los personajes te resulten tan interesantes y divertidos como lo ha sido para mí escribir de ello.


PREFACIO

Para lograr que la novela se lea más fácilmente y los lectores se concentren en la historia y los personajes, me he esforzado para quitar tanto protagonismo a la verborrea tecnológica como ha sido posible. En vez de inventarme un sinfín de medidas, nombres y términos alienígenas que acabarían formando un lío del copón para mí y mis lectores, he considerado que favorece el fluir de la historia escribir todo ese contenido con equivalentes de la lengua común. Es evidente que una civilización alienígena mediría la distancia, el tiempo, etc., de un modo distinto al nuestro, pero no hallaréis tales diferencias en Con el frío del viento. 

Así, todos los nombres de extraterrestres, así como las descripciones de objetos y de lugares, se derivan de una lengua que todos entendamos —en el caso de esta traducción, el español—, incluidos los nombres comunes de las especies alienígenas como «vanguardas », «árbitros», etc., por los mismos motivos que las medidas. En principio, podría llegar a concebir nombres imaginarios para los personajes, las razas, la tecnología y demás, pero, a fin de cuentas, ¿mejoraría por ello la historia? Además, en realidad me gustan los nombres que ideé para mis chicos y chicas vanguardas. Me resulta práctico llamar a alguien por una característica, un hábito o un rasgo físico suyos.

Este se llama Bajito Y Feúcho, encantado de conoceros :-).

Me he tomado muchas licencias con la biología y física en la historia, si bien la mayor parte se basa en ciencia real. Si miráis con atención, encontraréis numerosas incosistencias y agujeros en los conceptos que he plasmado por escrito. En ese caso, guardad silencio y haced como que no os habéis dado cuenta. ¡Todo es cuestión de vaciarse de la incredulidad!

El resto de cháchara tecnológica está relacionado con el argumento. Os sugiero que lo soportéis, pues tiene motivos para estar (aun si es solo por divertirme y darme un lujo). 

Algunos acontecimientos y conversaciones podrían afectar especialmente a cierto tipo de personas. Si bien parte de ellos son simple comedia inofensiva, comprendo que tales temas no han de tomarse a la ligera en la realidad. Considerad, pues, que la novela incluye situaciones serias y no tan serias que podrían ofender al público. Se recomienda prudencia.

Habiendo dicho esto, encontraréis una ópera espacial hecha y derecha en esta novela, pues se trata de un género que guarda un lugar especial en mi corazón. Crecí leyendo las obras de este tipo de literatura—mucho menos explícitas, eso sí—, nacidas de la pluma de numerosos autores principales de gran talento y renombre. No llego a su altura, pero deseo haberle hecho justicia al género a mi manera, por extraña y retorcida que sea. En fin, os presento a los personajes gais de los que siempre quise leer en una aventura por las estrellas...

Kane Archer

Waikato, Nueva Zelanda (2005)

Oslo, Noruega (2008)


PRÓLOGO

En los helados y oscuros confines del espacio, cerca de los límites de la Vía Láctea, un puesto de escucha automático empezó a captar unas señales de radio de baja fuerza. Eran ligeramente distintas al ruido de fondo que producen las emisiones de radio procedentes de estrellas y otros fenómenos cósmicos. Los sistemas de a bordo diagnosticaron, con un gran porcentaje de acierto, que las señales eran de origen inteligente. Siguiendo su programación, el puesto de escucha las rastreó hasta dar con la fuente y empezó a grabar.

Después de años recopilando y analizando señales de complejidad cada vez mayor, el dispositivo envió los datos a la colonia vanguarda más cercana, situada en un mundo que orbitaba una estrella conocida como Tau Ceti para los humanos. Varios clanes de ingenieros estudiaron los datos al detalle para confirmar si eran veraces. Con el paso de las décadas, las señales se hicieron más fuertes y numerosas. Finalmente, los ancianos de la colonia decidieron enviar una nave con el fin de investigar y observar a la especie emisora.

Como en las anteriores misiones de exploración, el jefe de manada evaluaría rápidamente si los seres descubiertos constituían una amenaza o no. Luego los neutralizarían con las medidas militares adecuadas si se estimaba necesario, o invadirían su mundo si ellos o su sistema planetario ofrecieran algo de interés al Dominio vanguarda. En estos tiempos de conflicto, parecía que su ambición no conocía límites.

La aparición de vida inteligente era inusual. Los vanguardas habían descubierto muy pocas especies al explorar su sector galáctico. La mayoría resultaron ser seres peligrosos, inestables o primitivos, que los vanguardas destruyeron por prevención, dejando a su marcha mundos, antes llenos de vida, ahora estériles y plagados de ruinas.

Solo una de tales especies se les equiparaba en poder. De ellos poco o nada se sabía, aparte de que se denominaban a sí mismos «árbitros». Componían una raza violenta y agresiva, y hacían caso omiso de cualquier intento de acercamiento pacífico. Preferían exterminar todo lo que encontraran. En varios sistemas planetarios exteriores del Dominio, las dos especies entraban en conflicto y libraban inmensas batallas que terminaban en tablas. A pesar de que su nivel de desarrollo tecnológico era inferior al vanguarda, los árbitros contaban con la abrumadora fuerza de sus números.

Al terminar de estudiar las señales de la nueva especie, los clanes de ingenieros se mostraron optimistas, pero cautos. No hallaban indicación alguna de que poseyera tecnología muy avanzada, ni de que supusiera una amenaza o hasta un reto para el Dominio. Se eligió a un grupo de especialistas, y se equipó un viejo carguero remodelado con lo necesario para la expedición. Los cabezas del Ejército concluyeron que no podían prescindir de naves más potentes, pues les habían informado de un aumento de actividad árbitra en la región, y los comandantes de manada no querían arriesgarse a debilitar la flota ni en una sola nave.


I

CAPÍTULO 1

Era una fresca y despejada noche de invierno, con estrellas diamantinas que punteaban de luz el espacio. El ambiente permanecía quieto, frío. Tainui Rauwhero, envuelto en una gran manta de algodón, estaba acostado sobre un camión mientras observaba despistado el reguero de lucecitas en el cielo, con una mano metida en el pantalón de chándal y otra bajo la cabeza. Sin embargo, el maorí no pensaba en las estrellas del espacio. La estrella que tenía en mente era un joven cantante muy guapo que en ese mismo momento, sin que Tainui lo supiera, subía con determinación por la parte trasera del camión.

Hasta hacía tan solo unos meses, Tainui había estado de travesía por el mundo, como era costumbre entre los jóvenes maoríes. Haciendo autostop, había atravesado el Medio Oeste de los Estados Unidos. Cuando estaba a punto de quedarse sin dinero, recibió aviso de una vacante como asistente para una nueva banda famosa. Se presentó a la entrevista sin tener idea de con quiénes iba a trabajar. Solo después de averiguarlo, se dio cuenta de su suerte. Custom Nightmare: Una banda de rock y música electrónica con cuatro componentes: dos chicos, una chica, y Andrej Hannan.

Al volátil público le cansaba cada vez más la monótona basura de los grupos de pop y R&B hechos a base de corta y pega. En cambio, Custom Nightmare, aun salido de la nada, cautivó la imaginación de la gente con melodías pegadizas y letras con sentido. Tocaban la fibra sensible de un público muy variado. La banda alcanzó rápidamente el primer puesto de muchos ránquines, y lo defendía con uñas y dientes. Tampoco le hacía mal que sus miembros fueran todos jóvenes y guapos. Pronto cosecharon una horda de ardorosos seguidores que babeaban solo de verlos.

El trabajo de asistente era duro, y no se ganaba una fortuna, pero, de todas formas, Tainui se había lanzado de cabeza al puesto, pues no solo era una salida de sus dificultades económicas, sino también una oportunidad de seguir viendo mundo mientras otro corría con los gastos. No le gustaba del todo el estilo de música que tocaba Custom Nightmare, pero hasta él no podía sino sentirse impresionado. La banda lo daba todo sobre el escenario. Y el cantante principal, todavía más.

Al principio, solo era una atracción superficial. ¿Quién en algún momento no había deseado en secreto a un joven famoso y guapo? Sin embargo, conforme transcurrían las semanas, Tainui se percató de que Andrej Hannan no era solo una carita hermosa, sino un gran artista por méritos propios. Sorprendentemente, ni la fama ni la fortuna lo habían convertido en un egocéntrico. De hecho, parecía que a Andrej lo agobiaba el frenesí del público y los medios de comunicación. En las pocas ocasiones en que Tainui lo había encontrado cara a cara, Andrej se había mostrado simpático, aunque algo tímido. Había necesitado ejercer un control total sobre sí mismo para contener las ganas de secuestrarlo, aunque pateara y gritara, para llevárselo a un lugar aislado donde desgarrarle la ropa y devorarlo como bestia hambrienta.

Guardaba de él un recuerdo particularmente vivo. Ocurrió en un concierto reciente, que tuvo lugar en un atiborrado club nocturno de Berlín al que solo se podía acceder con invitación. La ardiente masa furiosa de cuerpos gravitaba en la oscuridad con el intenso fluir de la música. Ese mismo día, Tainui y los demás asistentes habían estado preparando los altavoces de torre y el resto del equipo. Entonces, avistó a Andrej y a los otros miembros de la banda mientras los entrevistaba un canal de televisión local.

Tenía que ocuparse de sus labores, pero, igualmente, Tainui aprovechó cada momento que pudo para observar la entrevista. Andrej parecía bastante inquieto. Miró varias veces en la dirección de Tainui, que se daba la vuelta para ver si ocurría algo a sus espaldas de lo que no se diera cuenta. 

Cuando finalizaron las preguntas, pilló al cantante mirándolo de nuevo. Tainui le sonrió y asintió con la cabeza, aunque dudaba de si lo vería desde su posición. De repente, la cara de Andrej se iluminó con una amplísima sonrisa, y Tainui tuvo que distraerse con unos cables para disimular la vergüenza que sentía. Lo más probable era que el cantante solo hubiera escuchado al entrevistador decir alguna gracia.

Lo más probable.

Más tarde, Tainui se acercó al escenario para comprobar la colocación de las luces, pero su único deseo era acercarse al hombre que quería. Para su desgracia, se llevaron a la banda entera para realizar una sesión de fotos por Berlín antes de que pudiera llegar a ellos. Esa noche, Tainui se sentó en la espaciosa cabina del DJ en la parte trasera del club. Veía el concierto con los encargados de luz y sonido mientras el público, gente joven en su mayoría, no paraba de entrechocarse al son de la música. Custom Nightmare tocaba al máximo, y Andrej se dejaba la piel en su arte. Tainui casi se sintió diluir al sumergirse en las letras y la música. Por otra parte, no disminuía su excitación desde que Andrej se arrancó la camiseta y la lanzó al público. Continuó la actuación desnudo de cintura para arriba casi toda la noche, mientras su cuerpo, terso y sudoroso, reflejaba las luces multicolor.

Cuando Andrej alcanzó, en un momento inolvidable, el estribillo final de una canción que tocaban por primera vez esa noche, se acercó de rodillas al borde del escenario y extendió la mano, como queriendo alcanzar a alguien por encima de la multitud. Tainui se quedó paralizado al fijarse en sus ojos. Andrej lo miraba directamente. A él y a nadie más. El público, el equipo y el resto de la banda se habían desvanecido de su mente. Nada quedaba excepto un anhelante Andrej, que, bañado por la luz, parecía querer solo a Tainui.

Entonces, la multitud estalló y se abalanzó sobre el escenario, arruinando su momento. Andrej tuvo que retirarse como pudo para que sus adoradores no lo despedazaran vivo. El público debía de haber captado la intensidad de la canción y reaccionó. El resto de la noche Tainui se quedó enraizado a su sitio, esperando otra ocasión de conectarse con el chico.

Por desgracia, como la última vez, el grupo tuvo que irse del club después de la última canción para asistir a una fiesta con peces gordos de la industria y famosos varios. Tainui se quedó hecho polvo, porque estaba dispuesto a cualquier locura para reunirse con Andrej en persona. Sin embargo, tuvo que desahogarse desmontando y transportando los pesados aparatos de luz y sonido, a los que se sumaron kilómetros y kilómetros de cables enredados.

A la mañana siguiente, aquel momento ya no le parecía más que una fantasía, castillos en el aire que había construido su imaginación. ¿Acaso podía sentirse el cantante de una banda mundialmente famosa atraído por un asistente zarrapastroso con quien nunca había cruzado palabra? A Andrej siempre lo rodeaban ardientes jovencitas que no dudaban en tirársele encima y lanzarle varias piezas de ropa interior ―generalmente, muy húmedas― en cada lugar al que iba. Tainui se reprendió por creerse la broma de su mente, y se juró contener sus expectativas y contentarse con fantasear desde la distancia.

Y desde la distancia veía Tainui actuar a la banda, tanto en los ensayos como en los conciertos. Cuando Andrej cantaba, se imaginaba que lo hacía solo para él.

***

No sabía que a Andrej también le fastidiaba que lo hubieran arrastrado de los pelos a otra fiesta interminable más, repleta de absolutos desconocidos, donde tenía que sonreír para los medios y ser simpático con un montón de famosillos aburridos y exasperantemente superficiales. Lo único que quería era regresar al camión, el hotel o dondequiera que el grupo se alojara esa noche, y derrumbarse exhausto sobre la cama. Además, prefería que lo acompañara cierto asistente guaperas cuya atención había querido llamar desde hacía mucho tiempo.

Liz, bajista de la banda y amiga íntima de Andrej, había escrito para él en particular la nueva canción de esa noche. Sabía cuánto le gustaba el chico de piel morena que trabajaba para la banda. En un concierto anterior, lo vio sentado en la cabina al fondo del club y se lo señaló a Andrej, muy discretamente.

Cuando empezaron a tocar la canción, Enlazados, Andrej expulsó de su mente todo lo demás: el público enloquecido, la iluminación, el ruido, y hasta los otros integrantes de la banda. Tomó las riendas de la música y la pasión que bullía en su interior, sin apartar ni un segundo la vista del asistente. Y este tampoco desviaba la mirada.

Mira, aquí tienes mi vida. Mi alma por ti clama.

Que mis palabras te lleguen más allá de esta distancia.

Ten en tus manos mi vida. Mi alma por ti clama.

Debo saltar el vacío para llegar a tu orilla.

Esto es lo que decido. Aquí tienes mi vida.

Andrej, empleándose a fondo en cada verso, se deslizó por el escenario y, por encima de los suspiros de la masa anónima, trató de alcanzar a aquel hombre cuya figura le costaba distinguir a contraluz. Para mala suerte suya, la multitud explotó en ese mismo instante. Tuvo que retroceder para escapar de esa amalgama amorfa y escandalosa, pero salió ileso del resto de la noche. Aprovechó todo ese tiempo para mirar al chico tanto como pudo.

La gira fue un caos continuo. Andrej ni siquiera disponía de tiempo suficiente para sí mismo, menos aún para intentar seguir con lo que había dejado a medias aquella noche. No obstante, sincerándose consigo mismo, también sentía miedo. Nada le garantizaba que el morenito se interesara por él lo más mínimo, más allá de su relación profesional con la banda. Lo más probable era que solo fuera un hetero corriente que se ganaba el pan a base de sangre y sudor con la música que le gustaba, y que Andrej no hacía más que construir castillos en el aire.

En estas circunstancias, se limitó a seguir cantando, con tanta fuerza como pudiera, aunque nunca dejó de contemplar al chico que, sentado detrás del público, le había robado al corazón. El chico a quien dedicaba sus canciones. El chico cuyo rechazo temía sufrir si alguna vez saltaba al vacío.


CAPÍTULO 2

Tainui se sacudió el sueño del cuerpo al oír de repente un impacto amortiguado que venía de la parte de atrás. Alguien maldijo en susurros. Sobresaltado, Tainui se sacó rápidamente la mano de los pantalones, se giró y achinó los ojos para distinguir una figura que subía torpemente por la escalera empapada de rocío.

―¿Qué coño quieres? ―bufó Tainui, todavía incapaz de reconocer al intruso. Este se estremeció al escucharlo mientras se acercaba vacilante en la oscuridad.

―Ay, disculpa. No pretendía molestarte. Vine para coger un poco de aire fresco y alejarme de los demás un rato.

Tainui se quedó helado al identificar esa voz de terciopelo. Se encontraba con el objeto mismo de sus fantasías.

―¡Hostias! ―dijo en voz baja. Rápidamente se reacomodó la manta para ocultarse la entrepierna. Lo último que quería era que su propio jefe descubriera en lo que se estaba entreteniendo hacía solo unos momentos―. Discúlpeme, señor Hannan. No sabía que era usted. 

Andrej se sentó frente a él sobre el frío metal y cruzó las piernas, aguzando la vista para ver a Tainui en medio de la oscuridad. Se acordó del momento en que se fijó en él por primera vez, unas pocas semanas antes, mientras iban de gira por Europa del Este, la tierra de los antepasados de Andrej. Contrataron al maorí entre muchos asistentes para transportar el equipo de la banda y montarlo durante los conciertos.

Tainui ―alto, de pelo negro, piel aceitunada y brillantes ojos verdes― destacaba como un faro entre el resto de anodinos trabajadores. No sabía que Andrej contemplaba con frecuencia sus «actuaciones», desnudo de cintura para arriba mientras manipulaba el pesado equipo de música. El cantante había sido un espectador muy agradecido, aunque su artista principal no se percatara de ello.

En una ocasión, de pasada Andrej les preguntó sobre él a los otros ayudantes. Quería averiguar cuánto sabían del chico nuevo.

―Se llama Tainui Rafinosequé. Viene de... ¿Cómo era? ¿Nueva Tailandia? ―dijo uno que andaba por allí.

Gary Fielding, el mánager y promotor del grupo, estaba cerca, masticando un trozo de tabaco. Había cogido ese asqueroso hábito desde que la banda se hizo famosa, y el dinero empezó a crecer hasta debajo de las piedras.

A Andrej no le caía bien el arrogante sureño, pero no rechistaba porque Gary tenía amistad con la familia de un miembro de la banda. Siempre tuvo la sospecha de que manipulaba las cuentas para llevarse al bolsillo una porción más alta del dinero que el grupo ganaba con el sudor de su frente. Nunca había encontrado pruebas fehacientes de ello, pero, de todas maneras, contrató a un contable independiente para destapar cualquier fraude, por si las moscas. Andrej esperaba que así le daría suficiente cuerda para que se ahorcase él solito.

Esa tarde vio que Tainui se subía a un camión para observar las estrellas, como era costumbre suya. Andrej se dijo que ya era hora de que se atreviera a solucionar la tensión que sentía cuando estaba a su lado. Tenía que saberlo a toda costa. De lo contrario, la sensación acabaría por devorarlo vivo. Esta vez no habría interrupciones. No vendrían multitudes, ni ayudantes ni agentes, ni tan siquiera gente de la banda. El maorí y él, a solas.

Fingiendo valentía, Andrej rió:

―¿Señor Hannan? Puaj, no uses tanto formalismo conmigo. Llámame Andrej, a secas. Tainui, ¿verdad? Digo, que te llamas... te llamas Tainui. ―Se maldijo por dentro por sonar tan nervioso. «Bien empezamos. Menudo imbécil estoy hecho», pensó para sí.

Tainui se mostró amigable.

―Sí. Llámame Tai tú también. Solo mi familia me llama por mi nombre completo. Estaba viendo las estrellas. Se ven muy claras cuando uno está lejos de las ciudades grandes. ―Inclinó la cabeza hacia atrás en un desesperado intento de parecer tranquilo. No paraba de dar las gracias a la noche por ocultar su vergüenza. Después de un largo rato en incómodo silencio, volvió la vista al chico―. Qué lugar más extraño para tomar el aire, ¿no crees?

―Perdóname. Te dejaré solo si quieres.

―¡No! ―respondió demasiado deprisa. Le molestaba haber sonado ansioso―. No te preocupes, quédate. En realidad, me gustaría tener compañía esta noche. Solo me ha sorprendido que no te hayas ido a la caravana. Este no es el lugar más caliente o cómodo ―dijo Tainui, sin darse cuenta de la cara de alivio que ponía Andrej.

El joven se encogió de hombros.

―De cuando en cuando, me gusta tener un poco de espacio, ¿sabes? Estas caravanas son como prisiones. Me cago en la tacañería de nuestro mánager ―susurró envenenado. Tainui asintió mientras se acordaba de la apestosa caravana que compartía con sus colegas de trabajo, todos apretujados―. Hablando de la temperatura, no te importaría compartir la sábana, ¿no? Porque hace frío de verdad. ―Al reír, se oía el castañeo de sus dientes por el viento invernal.

Tainui le ofreció la sábana.

―Toma. Es toda tuya.

Andrej aceptó, pero lo miró arqueando una ceja.

―¿Qué hay de ti? ¿No te congelarás?

―No es nada. Estaré bien, sí. ―Tainui sonreía. Le brillaban los ojos en mitad de la noche.

Andrej, que no estaba muy convencido, lo invitó a acercarse.

―Ven aquí, así mantendremos mejor el calor. Es lo bastante grande para compartirla entre dos. No te preocupes, tío. No muerdo.

Al ver que Tainui dudaba, Andrej se increpó por dentro. Había pasado de sonar como un idiota corriente a sonar como un desesperado. A ese paso, le iban a dar tal patada que le dolería durante semanas. «Bueno, la suerte suele estar de parte de los estúpidos, y ya he comprado todos los boletos...». Andrej se movió para colocar parte de la sábana sobre los hombros de Tainui.

Este suspiró agradecido. No acababa de creerse que estuviera sentado hombro con hombro junto al protagonista de sus tórridas fantasías más recientes. Mirándolo por el rabillo del ojo, sonreía para sus adentros. Tainui era hombre rápido al aprovechar las oportunidades, y ahora que se le había presentado esta, iba a exprimirle todo el zumo que pudiera, aunque no durara más que un segundo.

Contemplaron el cielo en un silencio agradable. Cuando Tainui volvió a mirarlo, le sorprendió ver que a Andrej le surcaban las mejillas unos riachuelos de lágrimas que reflejaban la tenue luz de las estrellas. Deshaciéndose de la poca sensatez le quedaba, le pasó un ancho brazo por la cintura y lo trajo hacia sí.

Tembloroso, Andrej apoyó la cabeza sobre su fuerte hombro y cerró los ojos para disfrutar de su calidad y serena presencia. Inhaló profundamente la suave fragancia de su sudor. Le gustaba el olor de quien trabaja duro y de manera honesta para ganarse la vida.

Tainui, que se dio cuenta de esto, giró la cabeza.

―¿Qué ocurre, tío? ―preguntó con ternura.

Andrej negó con la cabeza, sin decir palabra.

Como pez fuera del agua ante la situación, inesperadamente emotiva, Tainui decidió confiar en el instinto. De un movimiento se sentó detrás de Andrej y se acurrucó a su espalda. Estiró las piernas, se ajustó un poco más la manta y lo abrazó. Apoyó la cabeza sobre su nuca, sin reparar en el cosquilleo de su pelo en los labios.

Tainui pensó en el nuevo giro de los acontecimientos. Sabía que Andrej deseaba algo más, pero no quería que la curiosidad arruinara la atmósfera. Así que guardó silencio, esperando que hablara cuando estuviera listo. Poco después, notó que se apoyaba sobre su pecho.

Al hablar, lo escuchaba solo en susurros. 

―Aun con tanta gente a mi alrededor, es como si estuviera en medio del desierto. Todos son desconocidos, todos quieren algo de mí. Me cuesta encontrar alguien con quien relacionarme y nada más. ¿Te parece lógico lo que digo? ―«¡Ja! Ahora sí que me verás como un pringado. Pobrecito angustiado, no puede aguantar la popularidad. Qué desgracia la mía». Soltó una carcajada amargada―. Discúlpame. No pretendía echarte la mierda encima. Descuida, que me llevo mi drama personal a mi caravana y te dejo en paz. ―Andrej intentó soltarse y escapar del rechazo inevitable. Sin embargo, Tainui no le dejó marchar.

Andrej bajó la cabeza y cerró los ojos, aliviado por la reacción. Quizá sí podía abrir su corazón, aun solo un poquito. Ese pensamiento le dio un atisbo de esperanza.

―He visto cómo me miras, y sé que eres distinto de las seguidoras de la banda. Esas están para encerrarlas en un manicomio y tirar la llave. No les intereso yo, sino mi imagen, la cara bonita de un famoso que, en realidad, no les importa una mierda. ―Entonces, decidió dar el salto―. Por no mencionar que tampoco me llevo muy bien con las mujeres en general... 

Se tensó de arriba abajo esperando cualquier respuesta negativa. Al ver que no llegaba, espiró todo el aire que llevaba en los pulmones y se relajó. Tampoco podía sorprenderse demasiado, considerando el abrazo íntimo que compartían.

Tainui inclinó la cabeza hacia adelante. Se le entrecortaban las palabras un poco al pegar la nariz contra la nuca de Andrej. 

―Podrías estar con quien te diera la gana, pero aquí estas, muerto de frío y a oscuras pasando el rato conmigo, nada más y nada menos. Menudo loco estás hecho, blanquito.

Después de unos minutos, Andrej preguntó:

―¿Y tú? ¿Cómo has llegado aquí? ―Se apoyó del todo sobre el hombro de Tainui, cuya incipiente barba rozaba contra la suya. El momento íntimo y despreocupado lo llenó de tantos nervios como felicidad.

―No hay mucho que contar, no. Solo soy un kiwi más que vive lejos de su tierra natal.

―Venga ya. ―Andrej le codeó en el estómago, y Tainui soltó un gruñido de diversión―. Yo te confieso mis secretos, y luego me dejas con el culo al aire. ¡No es justo!

Tainui asentía con una sonrisilla torcida. Finalmente, cedió:

―Vale, vale. ¿Qué quieres saber?

―Pues no sé... ¡Ah! Un momento... ¿Por qué no me cuentas qué haces aquí tan lejos de tu hogar? ¿Huyes de algo? ―Lo decía solo como una broma, pero, al notar la repentina rigidez de Tainui, se dio cuenta de que había metido el dedo en la llaga. Trató de girarse, pero un posesivo abrazo firme no se lo permitió―. Leches, solo digo tonterías. Perdona, olvídalo.

Tainui se obligó a relajarse.

―Tranquilo, que no pasa nada. Bueno, ¿por qué no darte la visita guiada por la vida de Tainui el maorí? Pero ciérrame la boca si me empiezo a poner plasta como un guía turístico, ¿vale? ―Hizo una pausa por si Andrej quería responder, pero, como no dijo nada, se aclaró la garganta―. Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy leja... ¡hostia! ―Andrej volvió a asestarle un codazo en las costillas―. Qué críticos que somos, ¿eh? ―Tainui suspiró melodramáticamente―. Vale, vale, he captado el mensaje. Verás, nunca me fue bien en la escuela. La dejé a los quince, más o menos. Las únicas que aprobaba eran EF y plástica. 

―¿EF?

―Educación física. Deportes; sobre todo, el rugby. En eso sí que era un hacha. Nada que ver con la basura de fútbol americano a la que jugáis los yanquis. Panda de maricas. Los peores que he visto en mi vida. ―Se echó a reír del asco que sentía―. A ver si os atrevéis a poneros una armadurita jugando al rugby, ¡ja!

Las carcajadas de Tainui eran música para los oídos de Andrej, que no paraba de sonreír.

―Oye, mucho cuidado con a quién llamas marica, que en la escuela pertenecía al equipo de fútbol. No era el jugador estrella, pero me lo pasaba pipa. Cambiando de tema, ¿podría hacerte una pregunta personal? 

―Claro, suéltalo.

―Ahora me estás abrazando, y no has salido corriendo espantado cuando he dicho que no me gustan mucho las chicas. Entonces, ¿eres...? ―Dejó la pregunta en el aire.

Tainui asintió

―Lo descubrí de joven, sí. Tenía un primo con el que solía gandulear cuando nos visitaba a la granja en la que me crie. Yendo al grano, me echaron de casa después de que nos pillaran juntos.

―Lo siento...

―Pues yo no ―bufó Tainui―. Una cosa es ser maorí como heredero de nuestra larga tradición de orgullosos guerreros y toda esa mierda. Pero como a uno le gusten los rabos, de repente, ya no es hombre, cojones. Que les den por culo, te digo. Ellos se lo pierden ―dijo orgulloso a pesar de las dificultades que había pasado.

Andrej se limitó a acariciarle el brazo, y Tainui hinchó el pecho luciendo una ancha sonrisa.

―Bueno, ahora soy yo el sorprendido de que me critiques sobre el deporte y luego, con lo machote que soy, no me llames marica porque se me daba bien plástica. Menudas contradicciones te haces.

Mientras Tainui hablaba de su vida, Andrej, con los ojos cerrados, disfrutaba sintiendo su voz vibrar contra su espalda. Por primera vez en meses, estaba lo bastante cómodo para aliviarse del estrés. Podía ser él mismo y nada más. La sensación de libertad le resultaba deliciosa.

―Al poco tiempo, me di cuenta de que no me quedaba mucho por lo que seguir en ese lugar, así que ahorré dinero y empecé a viajar. Me metí a trabajar para una empresa japonesa haciendo de entrenador de su equipo de rugby. Qué locura de vida. Entonces, una noche conocí a un tío en un bar. Se llamaba Carlos, tenía veintipico años, venía de Argentina y curraba dando clases de español a los mocosos malcriados de un instituto privado local. Nos pusimos a charlar y acabamos invitándonos a varias copas.

Tainui dejó de hablar. Tenía la mirada perdida en la oscuridad mientras su mente vagaba a otro tiempo y lugar.

―¿Qué ocurrió? ―preguntó Andrej a los minutos.

Tainui, que tuvo que parpadear varias veces para quitarse la sequedad de los ojos, reanudó su historia en voz baja.

―Ah, sí, disculpa. El caso es que nos echaron del bar antes de la hora de cierre. ―Tainui se reía de la escena―. Al dueño no le molaba nada que nos burláramos de los que cantaban en el karaoke. No tenían tu misma técnica vocal, por decirlo suavemente.

Andrej se echó a temblar melodramáticamente, y Tainui volvió a reír. 

―¡Puaj! Me pudriré en la tumba el día en que nos mutilen las canciones en un puto karaoke ―refunfuñó―. Disculpa, sigue.

―Carlos me invitó a ir a su piso, no mucho más que un armario. Menudos son los estudios japoneses. Nos marchamos para tomar un café, y ya nunca me fui. Me quedé con él los siguientes dieciocho meses. Confieso que Carlos es el único hombre al que he amado. Fue la mejor época de mi vida. ―Tainui se encogió de hombros―. Pero, como se dice por ahí, las cosas buenas no duran para siempre.

Andrej notó cómo se le cortó la respiración a Tainui un instante.

―No te preocupes. No hace falta que me lo cuentes si te hace sentir mal. ―Lo tomó de las manos con la esperanza de consolarlo.

―Estoy bien. Ya no me afecta. Aún recuerdo el día en que me arrancaron el corazón de cuajo. ―Tainui sonaba crispado, pero Andrej se confundió al interpretar el tono de su voz.

―¿Fue un accidente?

―¿El qué? ―preguntó Tainui desconcertado.

―Lo que mató a Carlos.

―¿Que lo mató? No, no está en el otro barrio ―dijo Tainui enfadado―, pero a veces me gustaría que se lo estuvieran comiendo los gusanos bajo tierra.

Ahora el desconcertado era Andrej.

―Pero si dijiste que...

―Un día, llegué a casa temprano y lo pillé pajeando a uno de sus alumnos adolescentes. En nuestra cama. Puto pervertido.

―¡Ay! ―gritó Andrej cuando Tainui lo apretó demasiado de la ira que sentía―. Lo de que ya no te afecta es un sarcasmo, ¿verdad?

―¿Qué? Ah. ¡Hostias, lo siento! ―dijo mientras soltaba a Andrej, que al fin podía respirar―. ¿Te encuentras bien, tío?

―De puta madre. Solo necesito un bazo nuevo. Venga, bromas aparte, estoy bien. Menudo marrón te hizo pasar. ¿Qué hiciste después?

Tainui volvió a abrazar a Andrej, asegurándose de no incomodarlo.

―Me marché. Me escapé, siendo exactos. ―Con la barbilla de nuevo apoyada en el hombro de Andrej, dijo con voz tristona―: Y creo que aún lo estoy haciendo.

―Oye, no te culpo de tu enfado. Yo le habría dado una paliza a ese hijo de...

Tainui lo interrumpió con su risa.

―Créeme que a mí ganas no me faltaban. El problema era que me quedé demasiado sorprendido, y me fui de allí sin saber qué hacer. Me culpé, incluso. No paraba de preguntarme en qué cojones la había cagado. Un pringado total, ¿a que sí? Pero uno vive y aprende. Después de eso, me juré que nunca más me volvería a enamorar.

Andrej comprendía su postura, pero esa última frase lo apuñaló. ¿No tendría la oportunidad de amarlo, entonces? Al sincerarse con esos pensamientos, frunció el ceño y se insultó por permitirse imaginar cosas con alguien a quien acababa de conocer. Sabía que los amores a primera vista eran una gilipollez de las películas baratas y las novelas romanticonas. Siguieron de cháchara hasta que cayeron en silencio otra vez, disfrutando de la compañía y del ambiente.

Sobre sus cabezas un punto de luz empezó a brillar más que las demás estrellas. A su paso dejaba un rastro de fuego que rasgaba el cielo. Tainui y Andrej tuvieron que cubrirse los ojos del destello.

―Mira, una estrella fugaz. ¡Pide un deseo! ―susurró Andrej.

―No la necesito. Ya me lo ha concedido.

Estallado a carcajadas, Andrej se impulsó hacia atrás para tumbarlos a ambos. Luego se dio la vuelta y se sentó a horcajadas sobre la regazo de Tainui, que también sonreía divertido.

―Qué cliché más malo, Tai.

―¿Verdad? Dime algo, tío. ¿Vas a seguir parloteando toda la noche, o me callas de una vez con un beso? ―Lo tomó de los hombros y lo trajo hacia sí.

―Socorro, que me violan... ―bromeó Andrej. El corazón le latía a mil por hora mientras notaba algo duro entre sus piernas. Dejó de luchar contra lo inevitable y se rindió a los anhelos que venía reprimiendo―. Y cómo me va a gustar... ―Entonces, se lanzó a devorar los labios de Tainui. 

No se dieron cuenta de que la estrella fugaz disminuyó de velocidad al acercarse al horizonte. Su cola de fuego desapareció cuando, de repente, cambió de trayectoria, hasta que llegó a una pequeña cordillera cercana. Luego se hundió y desapareció de vista.


CAPÍTULO 3

Observa El Espacio no quitaba el ojo de encima de los mandos que controlaban el motor de salto subespacial, mientras las grúas pórtico se extendían frente a su nave de nombre grandilocuente, la Cacería Victoriosa. Cuando aquellas se fijaron en sus lugares, se sintió un temblor inquietante. Observa El Espacio se dobló sobre la cintura, esperando que la decrépita nave no acabara hecha pedazos, y se dispuso a incrementar la potencia de los generadores de singularidad. Cuando un fragmento del espacio estrellado apareció en frente, le resultó difícil esconder su ansiedad. Las titánicas fuerzas de la gravedad estaban desgarrando el mismísimo tejido espaciotemporal.

Tampoco pudo ocultar su alivio al dejar atrás la nada gris del subespacio. Tras ello, acarició los mandos casi con cariño. El subespacio había sido su hogar durante las semanas anteriores, en su viaje a velocidad casi superlumínica. No era la única que se sentía así. Muchos de la tripulación compartían la inquietud de pasar periodos largos en una zona tan extraña y perturbadora como el subespacio. Habían escuchado historias de naves que desaparecían y luego volvían a hallarse estructuralmente intactas, pero sin otra señal de los tripulantes que las cubiertas, muros y techos llenos de sangre y vísceras.

La entrada de la Cacería Victoriosa en el espacio real estuvo marcada por una ráfaga de radiación Cherenkov que se disipó rápidamente cuando Observa El Espacio apagó los generadores. La singularidad, una abominación para la física clásica, no tardó en desvanecerse con el avance de la nave.

Un molesto zumbido asustó a Observa El Espacio, que, consternada, vio cómo se activaba un abrumador número de alarmas holográficas en el panel de control. Sobrevino otro temblor espantoso cuando uno de los enormes generadores saltó durante el apagado. Entonces, una ola de fuerza gravitatoria golpeó la grúa de apoyo y la atascó en los raíles.

La ingeniera se lanzó a la cubierta esperando que su destartalado puesto explotara de un momento a otro en una enorme bola de fuego por la sobrecarga eléctrica. Sin embargo, solo escuchó un mísero «pum» y vio emerger una nube de humo de la parte de atrás, donde se estropearía algún componente sensible.

Apoyado en un mamparo, Muerte Rápida, el jefe de manada a cargo de la expedición, se giró y vio a Observa El Espacio derrumbada y maldiciendo a diestro y siniestro. Pensativo, se quedó mirando también la humareda. No parecía una avería seria, todos estaban más o menos ilesos, y la ingeniera no había salido corriendo entre gritos a por una cápsula de escape.

No de momento, al menos.

Considerando la antigüedad de la nave, no le extrañaba que estuviera en ruinas, y tampoco le resultaba muy fiable la reconversión a la que la habían sometido. Muerte Rápida se tragó su furia, pero se juró que algunos ingenieros pagados de sí mismos desearían estar muertos cuando volviera a los puertos de Tau Ceti tras la misión. 

Fulminó con la mirada a Observa El Espacio.

―Deja de comportarte como un gusano y cuéntame el informe de averías.

No se lo confesaría a nadie, pero también estaba aliviado de salir del subespacio, del que tantas leyendas había escuchado. Observa El Espacio se levantó torpemente, avergonzada miró a su alrededor en el puente y luego se acercó al puesto de ingeniería. Nadie se atrevía a cruzar miradas con ella.

―Las grúas uno, tres y cuatro se han retirado perfectamente ―dijo en voz alta―. La grúa dos se ha atascado, otra vez. No es impedimento para la misión, pero tardaremos en arreglarla, así que no podremos usar el motor de salto durante un tiempo.

―De acuerdo. Pon en marcha las reparaciones de inmediato. No me agrada quedar atrapado en este sistema sin disponer de una vía directa de escape. Es hora de descubrir cómo son esas... sabandijas por las que hemos viajado tan lejos. Adelante, ingeniera. ―Muerte Rápida se marchó del puente, dando un amplio rodeo para evitar el puesto humeante.


CAPÍTULO 4

Custom Nightmare tenía otros públicos totalmente inesperados. Gran Colmillo disfrutaba de la música de la banda, que sonaba a través de un puesto de control cercano, procedente del planeta al que se acercaba la nave. Las canciones de los nuevos alienígenas le recordaban a la música tribal de su mundo natal, de la que era un acérrimo seguidor.

Estaban realizando descubrimientos significativos de la especie, pero todavía se les escapaba el lenguaje. Sin embargo, esto no impidió que Gran Colmillo meneara la cola al son de la melodía mientras cambiaba las baterías de las electrolanzas sobre su mesa de trabajo.

Tajo Letal levantó la vista del fusil de asalto pesado que despiezaba y lanzó una mirada de reprobación a Gran Colmillo.

―Cachorros de mierda ―dijo por lo bajo.

Viento Raudo, que trabajaba al lado del viejo guerrero, lo observó desconcertado.

―Déjalo estar. Alguna vez tú también fuiste un joven idiota. No dirás que nunca moviste los pies al ritmo de la tribal cuando tenías su edad, ¿grrr?

Tajo Letal soltó un bufido y devolvió su atención a las piezas del arma de fuego. Tomando un paño bañado en aceite, se ocupó puliendo el cargador con más vigor de lo necesario. Después, se detuvo unos instantes para dedicarle una sonrisa a Viento Raudo.

―Yo nunca fui tan joven. Estoy harto de hacer manualidades. Vamos a ver qué han averiguado los ingenieros acerca de los alienígenas.

Así se quedó Gran Colmillo a solas con la extraña música. Hacía caso omiso de las pullas que le lanzaron los otros dos mientras la escuchaba. Oculto en un pasillo cercado, otro corpulento vanguarda lo observaba con instintos depredadores cuando se marcharon Tajo Letal y Viento Raudo. Gran Colmillo no tenía idea de que un acosador violento y pervertido había puesto sus miras en él. Así seguía trabajando con las electrolanzas y ronroneando con la música, que al acosador más bien le parecía un ruido insoportable.

El asaltante permaneció de cuclillas junto a la entrada hasta que ya no hubo peligro, y entonces se lanzó con los cuatro brazos abiertos hacia Gran Colmillo. Chocó contra él con un rugido, y ambos acabaron tirados sobre la cubierta, convertidos en una masa de brazos, piernas y colas.

―¡Grrr, te pillé! ―siseó mientras inmovilizaba al joven guerrero, que no daba crédito a lo que ocurría, y le hincaba los colmillos en el cuello.

***

De pie junto al puesto de mando del astrobservatorio, Cráter miraba desconcertado una transmisión alienígena en el monitor. A pesar de la estática que a veces difuminaba la imagen, el vídeo mostraba a los extraños alienígenas peleando en un gran estadio de combate. Luchaban por la posesión de un objeto pequeño, de color oscuro y parecido a un huevo. 

Se dividían en dos equipos que se atacaban entre sí, aunque no parecía que se lesionaran de manera permanente. Después de un placaje, volvían a levantarse y seguían corriendo por el campo. A la imagen la acompañaba la grabación de comentarios incoherentes y entusiasmados en lengua humana, que sonaba demasiado aguda a oídos de un vanguarda. «Qué peculiares».

Se giró cuando por el rabillo del ojo vio que alguien se acercaba. Con cautela, recibió a los dos guerreros recién llegados.

―Según nuestras traducciones, los alienígenas se llaman a sí mismos «humanos». ―Le costaba mucho pronunciar la nueva palabra. Luego devolvió su atención al monitor―. Al parecer, la mayoría de sus transmisiones suelen destinarse a lo que consideran entretenimiento. Es la única conclusión lógica a la que se puede llegar con los datos recogidos hasta ahora.

Los tres se quedaron observando el monitor por más tiempo. La imagen cambió y empezó a mostrar un conjunto de secuencias inconexas, algunas generadas por ordenador. Aparecían varias cosas inidentificables sujetas a situaciones improbables y acompañadas de aún más parloteo alienígena. «Criaturas muy extrañas, los humanos».

―Son las criaturas inteligentes que dominan el planeta, aunque hablar de «inteligencia» quizá no sea lo más acertado. Biológicamente, parecen tener dos sexos, al menos. ―Cráter crujió las mandíbulas cuando Viento Raudo levantó varias cejas―. En efecto, son de sexo binario, como nosotros. También he encontrado un alto número de variaciones entre razas, como lenguas diferentes y pigmentaciones de piel distintas. A pesar de esto, creo que no presentan una desigualdad genética significativa. ―Cráter se encogió de hombros como lo hacían los vanguardas―. Habrán evolucionado de un antepasado común.

Tajo Letal gruñó. No esperaba una respuesta tan explicativa de un simple ingeniero.

―¿Has descubierto información útil de verdad, grrr? Como su desarrollo armamentístico, por ejemplo.

Cráter languideció ante el escarnio fulminante del guerrero.

―Nos han ordenado obrar con cuidado, pero eso no excluye que aprendamos de su biología y cultura ―protestó―. Los humanos son una especie un tanto belicosa y territorial. ―Tecleando en unos mandos cercanos, mostró un análisis espectrográfico en otro monitor―. El planeta presenta una atmósfera muy contaminada, basada en nitrógeno, oxígeno y dióxido de carbono, indicador de que se encuentran en una fase temprana de desarrollo tecnológico. También he detectado niveles bajos de radioactividad, por lo que podrían estar experimentando con la fisión o la fusión, así como algunas armas nucleares.

Muerte Rápida, que acababa de unirse al grupo, reflexionó acerca de los nuevos datos. Sopesaba las opciones de la misión mientras serpenteaba la cola, agitado.

―De acuerdo. Nuestra prioridad actual es descifrar una de sus lenguas más comunes. ―Se viró para encarar a Observa El Espacio, que también había llegado al astrobservatorio―. Si los humanos descubren nuestro vehículo, tendremos que partir de inmediato. Esta basura que no merece llamarse nave tiene muy poca capacidad de responder si nos atacan, por pobre o primitivo que sea su nivel militar, así que agilizarás las reparaciones. Tenemos que estar preparados para cualquier sorpresa, y ya sabes que no me gustan las sorpresas ―rugió.

Observa El Espacio crujió las mandíbulas y casi salió corriendo de la sala para poner tanta distancia como pudiera entre ella y su irascible jefe de manada. Le tomó mucho autocontrol no soltar que uno no se podía preparar para las sorpresas porque eran inesperadas de por sí, pero supuso que Muerte Rápida no lograría comprender el matiz.

―Menudos imbéciles son los guerreros ―gruñó cuando ya no podían escucharla. 

Muerte Rápida señaló con las garras a Viento Raudo y a Tajo Letal.

―Vosotros dos lideraréis la expedición en tierra. Cráter os acompañará para recoger muestras, y os recomiendo que llevéis a Gran Colmillo de apoyo. Le vendrá bien vivir una experiencia de campo real. Una última cosa antes de marchar. No debéis contactar con los alienígenas en absoluto, ¿entendido, grrr? Si ponéis en peligro la misión, os abandonaré sin reparos en ese mísero planeta para que os pudráis con esos salvajes primitivos.

***

Cerrando los ojos, Gran Colmillo no paraba de gemir. El placer que sentía aumentaba cada vez más, y el otro vanguarda le hincaba con más profundidad los dientes en la sensible piel y escamas del cuello. Una punzada de dolor le atravesaba el culo mientras el acosador lo tomaba por la fuerza, agarrándolo contra la cubierta.

Gran Colmillo, que casi no podía coger aliento, se dejó arrastrar por el torrente de sensaciones, rayando las placas de metal del suelo con los cuernos. De fondo, el ruido electrónico de la música alienígena, tan extrañamente atractiva, zumbaba en contrapunto con los embistes del vanguarda de mayor envergadura. Gran Colmillo se retorcía, luchando solo a medias contra su agresor, en una escena que tomaba carácter onírico. Su miembro ―duro, borboteante y fuera ya de la bolsa genital― quedaba aplastado entre los dos cuerpos, impregnando el ambiente del olor a sexualidad y juventud.

Habiendo perdido el sentido del tiempo, Gran Colmillo notó que el agresor eyaculó dentro de él y se desplomó encima. En algún momento él también se había corrido por el delicioso rozamiento de sus cuerpos. Las mandíbulas liberaron la presión sobre su cuello. Percibía un calorcillo agradable mientras el otro vanguarda le lamía con ternura la sangre que manaba de las heridas, superficiales en su mayoría. Al abrir los ojos, cruzó miradas con él.

―No deberías haberlo hecho. Bien sabes que estoy de servicio. ―Gran Colmillo quería sonar ofendido, pero no lo logró. Entrecerró los ojos y suspiró. Estaba cansado y dolorido. Pero, a la vez, tan satisfecho.

Dos Garras se rodó y acabó acostado sobre su espalda. Se quedó mirando el techo un corto tiempo, y luego se giró a su enlazado.

―¡Servicio, servicio, servicio! Que te escupan los Ancestros, Gran Colmillo. ¡Siempre estás de servicio! ―se quejó Dos Garras, que crujió las mandíbulas irritado―. Sí, sé que te importa mucho tu deber, pero necesito estar seguro de que yo también te importo. No es mucho pedir, ¿verdad, grrr?

Gran Colmillo suspiró. «Otra vez con lo mismo».

―Claro que me importas, pero sabías que ambos tendríamos que realizar sacrificios. No puedo... no debo permitir que el placer interfiera con mi trabaj...

―Pues no has intentado frenarme con demasiado ímpetu mientras lo hacíamos ―le interrumpió Dos Garras.

Gran Colmillo recogió el traje que le había arrancado de cuajo el médico minutos antes. Le gruñó, pero no dijo palabra mientras trataba de ponérselo de nuevo. Estaba orgulloso de que lo hubieran escogido para la expedición. Otros muchos guerreros se postularon para ello, y les denegaron el puesto. Los ancianos, en su sabiduría, concluyeron que añadir al menos una pareja enlazada aportaría estabilidad a la tripulación. Por mucho que quisiera a su amor, y lo quería con todos sus corazones, le exasperaban las diferencias que empezaban a surcar un abismo inabarcable entre los dos.

En más de una ocasión, Dos Garras se había puesto en peligro de atraer la atención de las fuerzas militares por hablar con demasiada franqueza sobre el estado actual del Dominio vanguarda. Cierto es que la vida de su especie dejaba mucho que desear, pero no se podía hacer mucho por arreglar la situación. Puede que las ideas de Dos Garras sonaran atrayentes, pero, por eso, eran una amenaza todavía mayor. Si su enlazado no se daba cuenta de inmediato del hoyo que se estaba cavando, acabaría por arrastrarlos a ambos por igual.

Más fácil y seguro era conformarse.

Cuando terminó de embutirse los músculos en los retazos que quedaban del traje, contempló a Dos Garras, que ya estaba vestido. Se sentía pegajoso y maltratado, pero tenía que confesar que le había gustado el polvo sorpresa. Gran Colmillo pensaba aliviado que tuvieron la buena suerte de que no los hubieran visto. Colocó dos manos sobre los hombros de Dos Garras.

―Sé que estás descontento con el Dominio, pero, para bien o para mal, ambos pertenecemos a él. Sabes que te amo y te respeto. ¿Podrías tú, al menos, intentar respetarme a mí, grrr? Y, antes de que digas nada, sí, me ha gustado. ¿Acaso no lo ves por ti mismo, grrr? ―preguntó sonriente Gran Colmillo, que señalaba los fluidos que manchaban su traje y que también goteaban de la parte inferior de su cola.

Dos Garras se fue hacia la compuerta, dejando caer las manos de Gran Colmillo. Al llegar, se giró y lo miró con una expresión que era parte de pena y parte de otra cosa que Gran Colmillo no reconocía.

―Te veré cuando... si alguna vez no estás de servicio ―dijo en voz baja, dejando caer la rama de olivo que le ofrecía. Después, se abrió paso entre los dos guerreros veteranos que volvían del informe de la misión.

Tajo Letal y Viento Raudo se miraron extrañados al ver la furiosa salida de Dos Garras. Cuando entraron al arsenal, Gran Colmillo se alejó para ocuparse de las electrolanzas que apiladas esperaban un recambio de baterías. Tajo Letal fue a tomar el fusil y el paño grasiento de su mesa, pero entonces se detuvo y empezó a olisquear el aire, suspicaz. Cuando sobre la cubierta vio las manchas de sangre y otros fluidos no tan fáciles de identificar, le lanzó una mirada asesina a Gran Colmillo.

Con el fusil dio un golpe sobre la mesa. El ruido sobresaltó a sus dos compañeros de trabajo, que se quedaron observándolo.

―Putos gusanos de barro, ¿qué habéis estado haciendo aquí, grrr? ―rugió señalando con el pie a las pruebas del delito. Después, se le tornó la cara del asco a la ira incontenida cuando se dio cuenta de los incriminatorios girones y manchas del traje de Gran Colmillo.

―Yo... Nosotros...

―Verás, sé exactamente qué hacíais ―le interrumpió Tajo Letal, casi escupiendo las palabras―. Lo que me resulta difícil es creer que lo hicierais aquí mismo. ¿Acaso no te importa nada que estés de servicio, grrr?

Gran Colmillo trató de retroceder y alejarse de su furia, pero ya tenía la espalda contra su propia mesa, así que no le quedaba escapatoria. «¡Ay, venerables Ancestros!», rogó en silencio. «¡Concededme vuestra sabiduría!»

Pero la sabiduría nunca llegó.

―No te mereces vestir el uniforme, cachorrillo de mierda. Lárgate de mi vista, y no vuelvas hasta que tengas un aspecto respetable, por imposible que sea.

Si se hubiera tratado de otro vanguarda, Gran Colmillo lo habría retado al instante, pero Tajo Letal lo aterraba de verdad, y tenía miedo de que su ira se transformara rápidamente en violencia si cometía la estupidez de rebelarse. De esa lucha no podría salir vivo, así que eligió prudencia, guardó las garras y se marchó, evitando pasar cerca de Tajo Letal.

―¿Por qué no vas al médico? Tienes que revisarte esa cojera, cachorrillo, ¡grrr! ―se burló Viento Raudo.

Gran Colmillo corrió por el pasillo en dirección a la habitación que compartía con Dos Garras para limpiarse y cambiarse de ropa. Estaba furioso con su enlazado y con él mismo por haberse dejado caer a tamaña vergüenza.

***

Muchas horas después, la Cacería Victoriosa se posicionó en una órbita de aparcamiento de la Luna dentro de un punto de Lagrange, y fuera del campo de visión de la Tierra. Observa El Espacio apagó el motor sublumínico, tomó unos cuantos terminales pequeños que había en una mesa cercana, las guardó en una bolsa y se dirigió a la parte trasera de la nave, donde se situaba el hangar de transbordadores.

Mientras reparaba los motores de salto, había descifrado en parte varias de las lenguas humanas comunes, y con el material había compuesto un sistema de traducción muy básico. Le llevó días lograrlo, aun con la ayuda de Cráter, y no estaba segura de que funcionara del todo si acababan teniendo que hablar con humanos. Sin embargo, ya que un objetivo de la misión era solo observar y no interactuar con ellos, en realidad le importaba menos que un pimiento. Este tipo de comentarios se lo ahorraba al hablar con el jefe de manada, claro.

La fisiología de los vanguardas ―cuerdas vocales, rango vocal, estructura de la boca― les impedía hablar las lenguas humanas por sí mismos. Observa El Espacio les entregó los terminales con la base de datos a cada expedicionario. 

―Como no debéis contactar con los alienígenas, las limitaciones de la traducción no deberían causaros obstáculo alguno. Recordad: aunque podéis respirar en la atmósfera, está muy contaminada. No deberíais exponeros a ella más de siete horas ―les informó, agradecida de que no le hubiera tocado bajar con el equipo―. Las tierras del hemisferio norte están en pleno invierno, así que disponéis de suficientes horas de oscuridad para la exploración inicial.

El grupo de guerreros allí reunidos se giró a Dos Garras, que tomó la palabra del informe.

―No tenéis por qué preocuparos de los microorganismos nativos. Nuestra fisiología es demasiado extraña para ellos, por lo que no os afectarán. Dicho esto, os recomiendo que evitéis comer o beber alimentos de allí, pues podrían surtir efectos impredecibles o, incluso, ser letales.

―¿Tendremos que descontaminarnos a nuestro regreso, grrr? ―preguntó Viento Raudo, que recordaba la última vez que pasó por ese procedimiento. Fue una experiencia horrible.

―No, a menos que lo deseéis expresamente ―le respondió Dos Garras con mirada lasciva, mientras hacía caso omiso de la expresión molesta, y un poco celosa, de Gran Colmillo. Dos Garras se echó a reír cuando Viento Raudo, en extremo incómodo, se inquietó y se puso a mirar a todos excepto a él.

Mientras abría la compuerta del pequeño transbordador, Muerte Rápida les avisó de nuevo a los miembros de la expedición:

―Debéis rehuir a los alienígenas; es una orden. Más importante aún, no os dejéis descubrir. Cráter ha programado las baterías de las electrolanzas para que se sobrecarguen en caso de necesidad. La explosión causará daños significativos y asegurará que no quede mucho rastro de vosotros ni de los alrededores. Así, nada podrán investigar sus ingenieros o médicos. Os sugiero evitar esta situación, claro está. 

Viento Raudo trepó al estrecho interior del transbordador, seguido de Tajo Letal y Cráter. Gran Colmillo estaba a punto de entrar cuando Dos Garras lo detuvo. Gran Colmillo retrocedió para encontrarse cara a cara con el médico, que fruncía el ceño.

―Sabes que no me ha gustado cómo han ido las cosas entre los dos en estos días. pero no quiero que te marches sin decirte que te quiero con todo mi ser. ―Recorrió la mandíbula inferior de Gran Colmillo con una garra―. El viaje de regreso es largo, y no quiero pasarlo en soledad.

Gran Colmillo, impresionado por el momento inesperadamente emotivo, se limitó a crujir las mandíbulas con suavidad, pues no se fiaba lo bastante de sí mismo para decir algo. Entonces le lamió la cara a Dos Garras, tras lo que se posicionó detrás de la compuerta y la cerró. 

Observa El Espacio y Muerte Rápida se marcharon del hangar junto con Dos Garras, sellando la compuerta más grande a su paso. La ingeniera le presentó el cuello al jefe de manada en gesto de respeto, y luego se fue por su cuenta, de vuelta a las reparaciones que venía posponiendo.

Muerte Rápida se quedó con Dos Garras frente a una ventana esférica de plexiglás, no muy lejos del hangar de transbordadores. El jefe de manada contemplaba la Luna, que, moteada de color gris y marrón, flotaba con serenidad en la inmensidad del espacio. De cuando en cuando, miraba también a Dos Garras por el rabillo del ojo.

―Tu guerrero es joven, pero confío en su habilidad. No lo habría elegido para la misión en caso contrario ―le dijo en tono consolador. «Es de ti de quien guardo serias sospechas». Aguzando la vista, se concentró en el exterior.

Se sintió un leve temblor cuando se despresurizó el hangar y apareció el transbordador. De los propulsores de maniobra surgía en nubes el gas de reacción mientras el piloto se alejaba de la nave nodriza antes de activar los motores de gravedad sublumínicos. Muerte Rápida, que no quitaba el ojo de encima de Dos Garras, había tenido muchas reticencias de traer al médico a la expedición. Aunque sus credenciales eran inmaculadas, y sin duda era uno de los médicos más apreciados de la colonia, había algo en él que lo hacía sospechar.

Los mundos vanguardas cada vez sufrían más problemas. Las generaciones más jóvenes ya no confiaban en sus líderes, e incluso la filosofía y la cultura de la especie recibía más críticas y ataques. El progreso se había estancado, y el Dominio alcanzaba un tamaño que dificultaba manejarlo como un todo unificado. 

La colonia de Tau Ceti era reciente. Habían invertido una cantidad ingente de recursos para terraformar un mundo antes inhóspito. A ojos de Muerte Rápida, muchos de los colonos eran jóvenes idealistas que deseaban escapar de los mundos centrales, a los que percibían como focos de opresión.

Para su desgracia, el médico activaba todas las alarmas de ser un alborotador. Le preocupaban los efectos que podía surtir en Gran Colmillo, un guerrero impresionable, pero muy prometedor. Lo último que necesitaba en una misión tan lejos del Dominio era permitir agitaciones entre la tripulación. Tendría que vigilar a Dos Garras aún más de cerca en el futuro.


CAPÍTULO 5

Cráter señaló una de los pequeños monitores y le gritó a Tajo Letal, que se peleaba con los controles del pequeño transbordador en el caos de su meteórico descenso.

―Esa localización parece prometedora. Hay un asentamiento humano de tamaño medio cerca. Debería de ser un sitio adecuado para la misión de reconocimiento.

Tajo Letal refunfuñó un «sí» y continuó comandando el vehículo a través de la atmósfera cada vez más densa. A su paso dejaban una enorme y fogosa cola de plasma a altísimas temperaturas. El guerrero veterano trataba imitar la apariencia de un meteorito natural, pues se pensaba que así despistarían a cualquier sistema humano pendiente de detectar actividad alienígena. No obstante, no creía que los humanos pudieran construir máquinas como esas. Cuando habló en privado con Observa El Espacio, la ingeniera no tuvo muchos halagos para su tecnología.

También estaba furioso con su jefe de manada, aunque prefería callárselo. Muerte Rápida había insistido en que se llevaran el transbordador más pequeño de la Cacería Victoriosa, un vehículo anticuado en el que casi no cabían los cuatro. Además, su generador de singularidad era muy poco potente, tanto que solo servía para desplazar la nave. No podía siquiera crear un campo artificial de gravedad estable. Tajo Letal aborrecía la caída libre. Le daban unas náuseas horripilantes. Poco antes de marchar, había acudido a ese médico raro para que le diera algo contra el mareo.

En el descenso atravesaron capas de nubes altas. Por las ventanas blindadas de la cabina veían las luces del asentamiento humano a sus pies, rodeado de terreno montañoso y oscuro. Tajo Letal se giró para hablarles a los otros dos guerreros, que yacían en la red de seguridad de la parte trasera del transbordador.

―La cordillera nos servirá como lugar seguro de aterrizaje, aunque necesitaremos recorrer una distancia larga a pie. ―Luego volvió a los mandos―. Prepárate para frenar. Va a ser difícil. Activo retropropulsores ahora... ¡Grrrk!

El caos se desató en ese instante. Al decelerar, las enormes fuerzas G, tan abrumadoras como para pulverizar los huesos de un humano, los aplastaron en sus redes. Hasta a los vanguardas, con su resistente complexión, los sorprendió su ferocidad.

Tajo Letal rugió mientras agarraba el puesto de mandos como si no hubiera mañana. Se juró que, en cuanto descubriera quién era el ingeniero responsable de calibrar los propulsores, lo rajaría en dos y le sacaría las tripas. Los demás se limitaron a apretar los dientes y aferrarse a la red mientras el transbordador deceleraba rápidamente.

La superestructura del pequeño vehículo chirrió de manera alarmante, pero se mantuvo de una pieza. Al fin, se frenó hasta alcanzar una velocidad más razonable. La gigantesca cola de plasma ionizado que dejaban como estela se había disipado, y Tajo Letal se dio cuenta de que ahora ya no parecían un simple meteoro, por lo que estaban al descubierto. Con una fuerza salvaje, pulsó el apagado de los retropropulsores. Entonces, su estómago dio un horrible bandazo cuando empezaron a caer como piedra al suelo, que ya quedaba a menos de un kilómetro de altura.

Haciendo caso omiso de los gemidos de dolor que proferían sus compañeros, activó de nuevo los retropropulsores por unos instantes, antes de que chocaran contra la tierra a cientos de kilómetros por hora. Así, logró aterrizar con una leve sacudida entre extensas nubes de polvo y humo procedente de la vegetación calcinada.

Todo se silenció de repente, aparte del ruidito ocasional que producía el casco al enfriarse. Los cuatro vanguardas se miraron los unos a los otros, iluminados solo por las tenues lucecitas de los mandos. Azotado por los golpes y lleno de cardenales, Gran Colmillo empezó a maldecir con intensidad mientras se desabrochaba la red de seguridad y le daba un codazo a Viento Raudo en un lado de la cabeza. Este le siseó molesto.

―¿Dónde has aprendido a pilotar? He estado en aterrizajes de emergencia más suaves que esto ―gruñó Gran Colmillo, que buscaba su electrolanza.

La encontró bajo el soporte de la red del piloto y tiró de ella, pero no salía. Estaba atascada de verdad, después del caos anterior. Viento Raudo se alejó y trató de abrir la escotilla. Entre tanto, Gran Colmillo se agarró al soporte con las manos y volvió a tirar. Entonces, el arma se liberó de su prisión. Gran Colmillo salió disparado hacia atrás con un grito de sorpresa, y se golpeó contra el mamparo trasero con un «pam» amortiguado por sus músculos.

Cráter y Tajo Letal se volvieron con rapidez para observar curiosos a Gran Colmillo, que echaba humo mientras se levantaba de la cubierta y se colocaba el traje avergonzado. Le lanzó una mirada asesina a Viento Raudo al pasar junto a él. El guerrero mayor estaba doblado de la risa.

―Ni una sola palabra ―gruñó envenenado.

Los otros se apresuraron a recuperar su equipo y se unieron a Gran Colmillo en el exterior. Cráter olisqueó el aire varios segundos.

―Este lugar... no huele bien. Grrr, la presión del aire es más baja de lo esperado, al igual que la gravedad. ―Sacó un terminal y empezó a teclear―. Deberíamos restringir nuestra primera excursión a no más de unas horas, según lo que nos indicó el médico.

Tajo Letal cerró con seguro la escotilla del transbordador, que luego rodeó en busca de cualquier señal de avería. Aparte de algunas marcas de quemadura donde la atmósfera ardiente se había colado en los puntos débiles del casco, el vehículo parecía haber salido ileso. Antes de salir, había activado los sensores para comprobar si los humanos se habían dado cuenta de su llegada. Sin embargo, no detectó actividad en las tierras cercanas, ni movimientos aéreos en cientos de kilómetros a la redonda.

Satisfecho, fue con los otros y juntos marcharon a la cresta que delineaba en el horizonte el débil brillo del alejado asentimiento. De vez en cuando se paraban a recoger muestras que guardaban en paquetes para examinarlas después. A causa de la gravedad más ligera, fueron rápidos con el tiempo. Pocos minutos después, llegaron a una ancha carretera de dos carriles que discurría en dirección al poblado.

Viento Raudo lideró el camino entre los arbustos al lado de la vía hasta que vieron las luces del pueblo. Cuando se acabó la cobertura de vegetación, se detuvo y miró expectante al ingeniero. Cráter sacó su terminal y estudió la pantalla unos segundos

―Hay unas pocas viviendas esparcidas a partir de unos 500 metros, y edificaciones de mayor tamaño desde el kilómetro siguiente. Como los humanos son criaturas diurnas, sugiero que vayamos hacia los edificios más alejados. Seguro que las viviendas cercanas estarán ocupadas. ¡Esperad! ―Les señaló que se escondieran en la vegetación cuando en la carretera aparecieron dos luces que se les aproximaban.

Se quedaron observando desde su posición cómo venía un peculiar vehículo humano, grande y con forma de caja. Tenía muchas ruedas y estaba adornado de luces blancas, naranjas y rojas, como un pez bioluminiscente venido de las profundidades marinas. Arrugaron la nariz al inhalar la nube de polvo y gases de olor acre que expulsaba el vehículo a su paso.

―¿Combustibles de hidrocarburos, grrr? Qué pintoresco ―murmuró Cráter, que se levantó para ver al vehículo marcharse. Le había picado su interés profesional―. Motor de combustión interno, enlaces mecánicos... ¡Ay!

―Ya basta ―gruñó Tajo Letal e hizo caso omiso de la expresión iracunda de Cráter, que se frotaba la nuca, donde el guerrero le había dado un revés de manos―. Controla tu curiosidad, ingeniero. Ya podrás saciarla siempre y cuando tengamos tiempo para ello.

Manteniéndose en el sotobosque, llegaron al pueblo. Procuraban pasar lejos de las viviendas. En una de ellas había un animal doméstico muy ruidoso que llamaban «perro» y que los había descubierto. Después de que sus ladridos hubieran alertado a los humanos de la casa, prefirieron prevenir más incidentes como ese. Viento Raudo había intentado asaltar al animal para descuartizarlo sin reparos, pero Tajo Letal se lo había impedido.

Con mucha cautela avanzaban por una zona con muchas viviendas cuando de repente surgió otra bestia, esta vez muy distinta del perro, pequeña, peluda y con cola larga. Se les acercó mientras producía un ruido muy extraño, como un «miau». Con un lado de la cabeza, empezó a acariciar (de manera muy afectiva, al parecer) la punta de la electrolanza que Tajo Letal sostenía contra ella. Este miró a los demás con cara de profundo desconcierto.

Gran Colmillo se puso de cuclillas y extendió dos brazos al animal, que vino trotando a él y lo olisqueó unos segundos. Entonces, Gran Colmillo lo tomó con suavidad y lo tuvo en sus brazos. El animal empezó a ronronear y lo rozó con el hocico cuando quiso estudiarlo de cerca.

―Grrr, qué mono ―dijo. Lo abrazó contra su pecho, con una tonta sonrisa que adornaba sus facciones escarpadas. Él también comenzó a producir un ronroneo grave. Al principio, el animal se asustó, pero luego se relajó y se acurrucó contra sus grandes pectorales, que acariciaba con su cabecita de vez en cuando.

―Felino doméstico. Los humanos lo suelen llamar «gato». ―Cráter levantó la vista del terminal para observar a la criatura en brazos de Gran Colmillo―. Me pregunto a qué sabrá ―dijo acercándose al guerrero y extendiendo una mano.

―¡Grrr! No permitiré que lo devores ―respondió Gran Colmillo, que se levantó y se alejó de Cráter a toda velocidad. Lo miraba enseñando ligeramente los colmillos―. Además, Dos Garras nos dijo que no comiéramos nada de por aquí.

―Será solo un bocado. ¿Qué daño podría hacerme que...?

―¡Gran Colmillo! Suelta de una vez al animal. Y tú, Cráter, ¡seguirás las instrucciones del médico! ¿Entendido? Ahora, continuemos. ―Tajo Letal le indicó a Viento Raudo que fuera a la cabeza.

Gran Colmillo volvió a ponerse de cuclillas para liberar al gato, pero este parecía reticente a abandonarlo. Todavía ronroneaba y le rozaba los tobillos con adorables maullidos. Con cuidado de no pisarlo, fue junto a sus compañeros de expedición, que avanzaban hacia los edificios más altos situados en el centro del asentamiento.
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